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Puede que la gente adorara a los Olímpicos, pero yo nunca lo hice. Mataré a cada uno de ellos para recuperar a Hefesto.

Me encantaban mis clases de mitología griega hasta que me secuestraron y conocí a algunos dioses. Tuve a Hefesto como amante, y Hades y Perséfone no son tan malos, ¿pero y los demás?

Hacen daño a mis monstruos. Zeus secuestró a Hefesto y le está haciendo quien sabe que por hacer una daga cuando fui yo quien la usó para matar a Deméter. Los Olímpicos se llevaron a Hefesto porque ni siquiera pueden contemplar la idea de que una humilde medio demonio matara a uno de ellos. 

Sé por que nadie dijo nada cuando Zeus vino al Inframundo. Sé que hay un plan para recuperar a Hefesto. También hay mucho que no sé y que necesito aprender rápido. Tengo esta misteriosa forma demoníaca de mi padre a la que necesito aprender a acceder. Hefesto hizo todas estas armas capaces de acabar con los Olímpicos si venían, pero no sé como usarlas. No voy a tener tanta suerte como tuve con Deméter.

Tengo que aprender todo esto, y tengo que aprenderlo deprisa porque sé por Hades y por mi padre, que si no lo hago, estaré castigada en mi habitación cuando todos intenten rescatar a mi dios. Y tengo un resentimiento personal con su padre por todo el daño que le hizo a Hefesto.
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Capítulo 1
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River

Sabía que debía prestar atención a mi padre, pero me estaban pasando muchas cosas y lo único que quería era recuperar a Hefesto. Era un círculo vicioso, porque no podría recuperarlo a menos que me concentrara y dominara todo esto.

Mis monstruos me estaban enseñando la belleza de los cuchillos. Casi me acercaba a dar en el blanco cuando los lanzaba. También tuve lecciones de combate cuerpo a cuerpo que acabaron siendo mucho más eróticas de lo que deberían. No me quedaría sin aliento ni me excitaría si un Olímpico me inmovilizara de espaldas, pero quería agarrarlos y besarlos cuando lo hacían mis monstruos.

Al menos sentía que estaba progresando en el aprendizaje de la lucha. Mi padre estaba trabajando conmigo con mi lado demoníaco, y Charley también intentaba enseñarme. Mi padre insistía en que la única forma de que yo existiera era que debía haber algo sobrenatural en alguna parte de mi ADN, aunque estuviera latente.

No lo supe hasta que me lo explicó. Aun así, había varias razas sobrenaturales en la Tierra, y las únicas que habían logrado transmitir poderes a sus hijos cuando se apareaban con humanos eran los Fae y, al parecer, los Olímpicos cuando estuvieron aquí.

Yo no debería tener poderes, a menos que hubiera algo sobrenatural en mi ADN a lo que no pudiera acceder. Charley se ofreció a hacer algo llamado hechizo de linaje, que supongo que es como esas pruebas de antepasados que ofrecen muchas empresas. Las brujas podrían hacer dinero con eso si lo comercializaran.

Mi padre quería hacerlo más tarde. Le parecía importante que accediera a esta forma demoníaca porque podría ser otra forma de defenderme. Admitió que el suyo era mucho más grande, pero como había nacido del fuego, obtuve algunas de sus habilidades, y las mías podían ser prácticamente cualquier cosa.

Podía entender a los animales desde que tengo uso de razón. Descubrí que era resistente al fuego por accidente. La única razón por la que ahora podía llamar fuego a mi cuerpo era que tenía un Fénix que estaba aterrorizado de que le quemara enseñándome. ¿Cambiar todo mi cuerpo en algo diferente cuando nadie sabía lo que era? No era fácil.

—¡Concéntrate, River! —gritó mi padre.

Me pasé los dedos por el pelo. Esto sería mucho más fácil si todos mis monstruos no estuvieran aquí mirando. Sabía que querían ver mi monstruo interior, pero sinceramente, no tenía ni idea de como sacarlo.

—¡Lo intento!

Barbatos tiró de mí para abrazarme.

—Lo sé. Pero tienes que esforzarte más de lo que lo has hecho en toda tu vida. No quiero que vayas al Olimpo si no puedes hacerlo. Sé que eres demasiado mayor para que te diga lo que tienes que hacer, pero tengo todo el apoyo de Hades, ¡y me aseguraré de que te quedes aquí!

—¿Qué? —grité.

Sabía lo que venía. Todavía no podía lanzar un cuchillo con precisión, así que lo único que tenía a mi favor era que podía hablar con los monstruos y mi fuego. Los pondría a todos en peligro si iba porque intentarían protegerme.

Aún así, necesitaba desesperadamente ayudar a salvar a Hefesto. Zeus lo había maltratado antes. Estaba segura de que lo estaba torturando ahora. No podía matarlo porque no tenía una de las armas de Hefesto, pero aún podía herirlo. Lo había hecho antes. Hefesto pensaba que era defectuoso por la cojera que le había provocado Zeus, aunque yo pensaba que era absolutamente perfecto.

Barbatos levantó la mano.

—Hablo en serio, River. Ahora que te he encontrado, no voy a perderte en una guerra en un reino que no puede reclamarte. Sé que tengo mucho que compensar. Voy a ayudar a recuperar a tu amante, pero no dejaré que arriesgues tu vida si no puedes controlar esto. Sé que puedes. Lo llevas dentro.

Me desplomé en la silla.

—Sí, pero no sé como hacerlo.

Los ojos de mi padre centellearon.

—Quisiste mutilarme cuando te dije que no podías ir, ¿verdad? También quieres matar a Zeus por llevárselo. Usa esa rabia, River. Piensa en todo lo que Zeus le hizo a Hefesto y canaliza tu rabia. Ahí es cuando tu forma demoníaca saldrá a jugar. Eres mitad demonio. No se trata de cachorros y gatitos.

—Aléjate de mis cachorros cuando saques a tu monstruo, River, —gimoteó Cerbero.

Cuando no estaba lanzando cuchillos o trabajando en mi forma demoníaca, Cerbero insistía en que examinara a Lis. Corrió directamente hacia Deméter mientras se convertía en piedra, pero Charley la había curado mágicamente, y yo seguía diciéndole que no veía nada malo en ella. Ella no estaba mucho mejor. No paraba de decir que pronto tendría el celo y que quería hacer cachorros con Cerbero.

—Lis ni siquiera está embarazada todavía, —señalé—. Y los demonios no comen cachorros. Espera, ¿o sí?

Barbatos echó la cabeza hacia atrás y se rio.

—Por supuesto que no. He comido algunos cortes de carne extraños en mis viajes, y creo que una vez comí perro, pero no a propósito. Estás perdiendo el tiempo. Enfurécete, River. Zeus tiene a tu amante y está haciendo lo que quiere con él. Aún no hemos ido a buscarlo porque Hades sigue decidiendo si quiere liberar a los Titanes. ¿Qué vas a hacer al respecto?

Yo sabía lo que quería hacer al respecto. Quería derribar las puertas del Olimpo y empezar a apuñalar Olímpicos. Zeus estaba torturando a Hefesto, y juré que nunca lo volvería a hacer. Cuando Hefesto dijo que se quedaría en el Inframundo con nosotros, le dije que siempre conocería la felicidad y que era especial.

El maldito Zeus me hizo faltar a mi palabra, y yo estaba furiosa.

Dejé escapar un pequeño gruñido. Podía ver el rojo arremolinándose a mi alrededor. Tal vez esa era mi ira. Quería que creciera. Quería que me consumiera hasta convertirme en ella y destruir a todo el Olimpo. Me rendí ante ella y me dirigí hacia ella.

Entonces se detuvo.

Todos me miraban.

¿Lo había logrado?
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Demos

Era la cosa más hermosa que jamás había visto. Y tenía alas como yo. La forma demoníaca de River era gloriosa. Pavlina la había vestido. Ahora toleraba un poco mejor a la araña, pero incluso yo podía admitir que tenía un gusto excelente para la ropa y talento con la máquina de coser.

River era mucho más alta ahora. Medía casi dos metros. Vestía todo de cuero negro porque eso era lo que hacía Pavlina. Su hermoso rostro había desaparecido y había sido sustituido por una elegante cabeza de gato negro. Unas garras mortales habían sustituido a las manos de River. No me gustaban los gatos en sus mejores días, pero River era su dueña.

Eso no era lo que me tenía boquiabierto. No tenían plumas como las mías. Tenía unas alas negras y coriáceas que le habían salido de la espalda, y yo ya estaba pensando en todas las posibilidades que tendríamos cuando los dos pudiéramos volar. 

Me acerqué y le pasé un dedo por el lomo de las alas.

—¿Funcionan? Muévelas.

Ella no estaba acostumbrada a esto como nosotros. Intentó hablar con la cabeza de gato y acabó soltando un aullido considerable. Me alegré de que Cerbero no tuviera interés en perseguir gatos, porque si le hacía daño a ella, yo tendría que hacérselo a él. Y Hades seguía enfadado conmigo por haber incendiado por completo mi dormitorio. Todavía no me había arrepentido, pero seguía molesto. Probablemente porque no lo lamentaba. Cerbero solo ladeaba las tres cabezas hacia ella como si no supiera bien que hacer.

Barbatos estaba radiante como un padre orgulloso. No sabía nada de formas demoníacas ni de lo que tenían en el Infierno, pero en cuanto a monstruos, ella era bastante impresionante.

—Sabía que cualquier hijo mío sería bendecido en cuanto a su forma demoníaca. Avergonzarías a varios duques del Infierno, River.

—Eso es bastante impresionante, —bostezó Charley.

Charley me caía bien, pero siempre tenía la habilidad de parecer muy aburrida mientras hacía magia y, cuando terminaba, se acurrucaba en el suelo y se echaba una siesta. También era bastante retorcida de una manera que yo podía apreciar. No era tan psicópata como Solron, pero sabía que si la enfadaba y dirigía su magia hacia mí, probablemente andaría por ahí con la polla en la frente.

—Eso es sexy, —dijo Pavlina—. Siempre me han gustado los gatos.

Eso era verdad. Y a Pavlina tampoco le podían gustar los gatos cariñosos. Cuando quería una nueva mascota, siempre iba al refugio y elegía al más cruel que nadie quería. Eventualmente se encariñaban con Pavlina, pero odiaban a todos los demás. Atacaban al azar por todo el castillo hasta que Hades le dijo que ya no podía tener aquí a sus mascotas porque molestaban a Cerbero.

Trifón no podía mantener sus tentáculos alejados de River. No quería a esas cosas viscosas cerca de mí, pero a ella no pareció importarle. Le rodeó la cintura con uno y le dio un pequeño apretón.

—Eres la Susurradora de Monstruos, River. Háblanos como lo hiciste cuando estábamos atrapados. No podrás usar palabras como las anteriores. Sé que al principio es extraño.

Fue entonces cuando realmente la miré a los ojos. Ahora estaban rojos, con una rendija en el centro, pero River parecía totalmente aterrorizada. Debería haberlo sabido. Yo nací así, pero imagino que todos los monstruos del Inframundo pasaron por lo mismo la primera vez que cambiaron. Tenía que estar ahí para ella.

Estúpido Kimon. Estaba más cerca y la abrazó antes de que yo pudiera.

—Está bien, pajarito. Eres magnífica. Tienes dientes, garras e incluso puedes volar.

—Te enseñaré a volar, —le dije.

Hinché el pecho y dejé que mi ego se disparara. Kimon, Trifón y Pavlina aportaban cosas que no estaban en mi ADN hacer. Nunca había sido capaz de lograr la calma etérea de Trifón. Nunca sería tan dulce como Kimon. Nunca podría relacionarme con River como Pavlina, porque no era una mujer.

Pero yo era el doble con las mismas habilidades con las que podía ayudarla haciéndola más fuerte. Sí, era un bastardo egoísta, pero eso significaba que podía tenerla para mí solo por un tiempo. Enseñándole a usar su fuego fue como poco a poco superé mi miedo a esta extraña criatura del Inframundo. Enseñarle a volar nos acercaría aún más. 

Pasé mucho tiempo alejándome de la gente porque no había muchos que merecieran mi tiempo. Me ponían de los nervios y quería que se alejaran lo más posible de mí. Aparte de Pavlina, no era así con mi equipo, y definitivamente no era así con River. La quería lo más cerca posible de mí, y eso sinceramente nunca me había pasado.

No estaba enamorado de la ninfa que creía que me había engañado con Pavlina. No me rompió el corazón ni nada. Me ponía de los nervios y me estaba cansando de ella, la verdad. Creo que me cabreaba más que se atreviera a dejarme por otro cuando tenía a un Fénix en su cama.

Intervine y traté de abrirme camino en esta acción de abrazo. No podía confiar en tener habilidades similares para enseñarle. Tenía que ser diferente de lo que era en cualquiera de mis otras relaciones. Tenía que estar a su lado cuando estuviera enfadada. Quería estarlo. No me gustaba cuando se enfadaba o tenía miedo. Intenté mejorarlo, pero Kimon estaba allí, Trifón tenía un tentáculo alrededor de su cintura, y esas alas en su espalda eran enormes.

—Creo que estoy atrapada, —dijo finalmente, con una voz que podíamos entender.

Ah. Así que ese era el problema. Debía estar totalmente aterrorizada si pensaba que estaba atrapada así, incluso si todos pensábamos que era hermosa de esta manera. Barbatos tomó el control y prácticamente empujó a Kimon fuera del camino. Agarró a River por los hombros y la miró fijamente a los ojos.

—Escúchame, River. No estás atrapada. Esto es solo una experiencia desconocida, pero pronto te parecerá algo natural. Eres magnífica de esta forma. Estoy muy orgulloso. Antes de que te acompañe a cambiarte, ¿has visto tu reflejo en el espejo?

—Sí, pero aún estoy tratando de procesar el hecho de que tengo cabeza de gato y alas.

Barbatos se rascó detrás de la oreja como si fuera un gato de verdad.

—Asúmelo, River. Hay algunos duques en el Infierno que matarían por ello. Bael es uno de los siete reyes que dirigen el Infierno, pero todos responden ante él. Tiene tres cabezas diferentes, River, y es uno de los hombres más respetados de nuestro reino.

Vale, iba a tener que hacer un viaje al Infierno al menos una vez. En la Tierra, todos odiaban a los monstruos e intentaban matarnos continuamente. En el Inframundo, pasó mucho tiempo hasta que la gente confiara en nosotros. Hades lo hizo enseguida, pero los demás no.

Parecía que el Infierno era el tipo de reino en el que cuanto más miedo dabas, más apreciado eras. Podría estar de acuerdo con eso.

—Es extraño. Me siento más fuerte así.

—Eso es porque lo eres, amor. Eres más fuerte, más rápida y tus poderes demoníacos son mucho más robustos. Ahora, déjame enseñarte como pararlo. Debes practicarlo para que se convierta en algo natural.

—Y puedes sacarlo en el dormitorio, —dijo Pavlina—. En serio, ¿podemos sacar tu forma demoníaca cuando juguemos? Porque eres jodidamente preciosa.

Yo estaba pensando exactamente lo mismo. Creo que todos lo estábamos, pero solo Pavlina lo diría cuando River estaba así de aterrorizada. Yo jamás habría sacado el tema del sexo mientras ella estaba asustada, y era un imbécil con todos.

Me sorprendió cuando River empezó a reírse. Si fuera yo y fuera una mujer capaz de romperle el culo a Pavlina, lo habría hecho por decirme eso cuando estaba asustada.

—Solo los monstruos encontrarían esto sexy.

Barbatos también se echó a reír.

—Yo no porque sería inapropiado, pero si no estuvieras ya cogida, yo también estaría luchando contra varios demonios que quieren jugar con tu forma demoníaca.

De acuerdo, tal vez no quería ir al Infierno. Ya tenía suficiente competencia para River sin un montón de demonios cachondos intentando entrar en acción.

—Ahora exhala y dile a tu forma demoníaca que se vaya.

—Eso suena demasiado fácil, Barbatos.

—Eso es porque lo es. Está en tu ADN, River. Se convertirá en algo natural con algo de práctica. Tus poderes demoníacos no deberían ser la parte difícil de ser un demonio. La única razón por la que lo son ahora es que la mayoría de los demonios ya no están en la superficie a menos que estén haciendo trabajos temporales para conocerte y guiarte. No podían decirme que existías para que yo te enseñara.

River no hizo ningún comentario, pero Barbatos tenía razón en cierto modo. Si los poderes demoníacos se parecían en algo a los míos, convertirme en pájaro y acceder a mi fuego era fácil. Controlar el fuego era algo que tenía que aprender, pero usarlo había sido fácil. Por otra parte, también crecí rodeado de mi familia para que me enseñara.

Se lo reconozco a River. Ella no era una de esas mujeres quejumbrosas con las que solía estar. Tenía todas las razones para quejarse y no lo hizo. Quería demasiado a Hefesto. Se recompuso e hizo lo que necesitaba.

Podía ver su pecho subiendo y bajando mientras trataba de hacer lo que su padre le pedía. Todos teníamos cosas que indicaban que estábamos cambiando. Yo estallé en llamas cuando accedí a mi Fénix. El de River era una nube roja arremolinada. La vi cuando cambió por primera vez, y casi empecé a aplaudir cuando la volví a ver.

Lo estaba haciendo. Era mi maldita novia.

El remolino rojo la envolvió por completo, luego se desvaneció y volví a ver el hermoso rostro humano de River.

—¿Qué es esa cosa roja? —preguntó Kimon.

Barbatos nos dedicó una sonrisa malvada.

—Una vez que River se sienta un poco más cómoda, un arma. No creo que mate a un Olímpico, pero matará casi cualquier cosa que se interponga en su camino. Ahora, he traumatizado a mi hija lo suficiente por un día. ¿Por qué no comemos?

Yo podía comer, pero ¿era eso lo que River necesitaba ahora? Se estaba volviendo loca por Hefesto, y le estábamos exigiendo tanto. ¿Necesitaba acurrucarse un rato? Ni siquiera discutiría lo de la cuchara grande, siempre y cuando ella pudiera relajarse.

Pero River no era una flor delicada.

—Me muero de hambre. Vamos a comer.

Yo también haría eso. No sé como llegué a este punto, pero haría lo que ella quisiera.
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River

Era tan frustrante, pero al mismo tiempo impresionante. Podía convertirme en una persona gato. Y además tenía unas putas alas. Mi reflejo debería haberme dado un susto de muerte. Tenía colmillos y garras. Mis alas de murciélago tenían garras y pinchos óseos en la articulación. Me horroricé cuando me di cuenta de que era yo en el espejo. Durante unos cinco minutos, luego me di cuenta de lo jodidamente guay que me veía.

La única razón por la que enloquecí después de eso fue porque quería volver a cambiarme y hablar de ello, y me di cuenta de que no sabía como hacerlo. A pesar de lo genial que me veía, no quería quedarme así. Estaba muy apegada a mi cara humana, y había visto como habían tratado a los monstruos aquí. Nunca podría volver a la Tierra cuando quisiera si me quedaba atrapada.

Definitivamente habría dado varios años de mi sueldo por un poco más de tiempo para procesar las cosas. ¿Podría tener cinco minutos para perder la cabeza por la posibilidad de quedarme atrapada como una mujer gato con alas de murciélago? Ni siquiera pude tener un ataque de nervios porque Zeus tenía a Hefesto. Necesitaba aprender cada pequeña cosa que pudiera para ayudar a traerlo de vuelta. No tenía tiempo para derrumbarme.

Hades estaba fuera la mayor parte del tiempo. Hasta el punto de que nunca lo veía, y no sabía en que andaba. Ya me lo había preguntado, pero había tanto que hacer. Hades había cumplido todas sus promesas hasta ahora, así que solo necesitaba confiar en que estaba trabajando para traer a Hefesto a casa.

Estábamos en el comedor formal de Hades comiendo, pero tanto Hades como Perséfone se habían ido como de costumbre. Charley y Finn estaban mucho con nosotros, y Solron echaba de menos a Bael. Estaba fuera jugando a juegos de dormitorio en su mazmorra hasta que la volvieran a necesitar. Ojalá hubiera tenido tiempo para juegos de dormitorio, pero estaba tan agotada que, cuando nos acostamos por la noche, me desmayé en cuanto mi cabeza tocó la almohada.

Mis monstruos parecían totalmente enamorados de la mujer gato, y mi padre estaba muy orgulloso de mí. Sinceramente, creo que estaba más orgulloso de que me hubiera salido una cabeza de gato que de haber matado a Deméter. Tuve que preguntárselo porque, ¿qué coño? Barbatos se limitó a sonreírme.

—Matar a Deméter era un hecho. Eres mi hija, y ella hirió a tus compañeros. Tenías el arma adecuada. Sabía que ibas a ser tú quien lo hiciera porque somos parientes.

Me alegró que tuviera total fe en que yo sería quien lo haría porque, durante la mayor parte de la batalla, pensé que solo iba a estar observando hasta que Pavlina resultó herida. Corrí un riesgo considerable y, sinceramente, matarla fue un accidente. Ella podría muy bien haberme matado. Solo tenía a un demonio de las sombras de mi lado, y la sorprendí.

—No creo que entiendas lo que acabas de hacer, River. Has conocido a algunos demonios. Fue Solron quien pudo llevarte a esa sombra para vengarte. La forma demoníaca de Solron es una sombra. Es lo mismo con todos los demonios sombra.  Todos los demonios que no nacieron de fuego como yo saben lo que les va a tocar porque lo heredan de sus padres. Si eres un demonio árbol, te conviertes en árbol. Si eres un demonio llama, te conviertes en fuego y viajas de esa manera. Es diferente para nosotros, y es mucho más impredecible. Puede ser cualquier cosa con nosotros y nuestra descendencia. El duque que encabezó ese pequeño golpe tenía una forma demoníaca muy poco impresionante, y se le subió a la cabeza. Siempre estaba actuando en el Infierno, tratando de parecer mejor que los otros duques. Bael finalmente lo envió arriba, para no tener que lidiar con él nunca más. En retrospectiva, debería haberlo matado, pero cuando estaba en el Infierno, nadie podía demostrar nada, y era más molesto que nada. Cuando uno de los nacidos del fuego se casa, y su cónyuge se queda embarazada, hacemos fiestas enormes. ¿Conoces esas fiestas de revelación de género que tanto gustan a los humanos? Los demonios han estado celebrando fiestas como esa para revelar las formas demoníacas de sus hijos mucho antes de que se pusiera de moda entre los humanos. Las nuestras son mucho mejores que las de los humanos, y el niño suele tener unos cinco años cuando las hacemos. El propio niño lo anuncia y lo muestra. Yo te habría hecho una de esas si hubieras vivido conmigo, y todos los demonios del Infierno te habrían pellizcado las mejillas gordas y te habrían rascado detrás de las orejas de gato porque, por muy impresionante que seas de adulta, habrías sido jodidamente adorable de niña con cinco años.

Podía ver como mi pequeño yo con cabeza de gato y alas de murciélago habría sido mono, pero el Infierno tenía que ser el reino más bizarro de la historia si allanaban el camino para fiestas de revelación de género en las que los niños demonio mostraban lo que podían hacer a todo el Infierno en una fiesta. ¿Me sentiría diferente si hubiera crecido en el Infierno? Porque la idea de hacer eso como adulta era un poco horripilante.

Barbatos debió de ver la expresión de mi cara y adivinar todo mi hilo de pensamientos, porque se echó a reír.

—No te preocupes, querida. No voy a hacerte nada de eso.

Charley se limitó a bostezar.

—¿Qué crees que acabará siendo el bebé de Amdusias y Serafina?

—Poderoso, —dijo Barbatos. Se giró hacia mí para explicármelo—. Amdusias es otro duque. Conoció a su mujer en la cárcel. Deberían haberlo entregado al Infierno para que se hiciera justicia, y la inculparon a ella. Podría haber salido de allí en cualquier momento, pero se enamoró de una Vampiro condenada a cadena perpetua por robo. Tienen un arreglo similar al tuyo. Serafina es una elemental de fuego, y su padre es el heredero al trono Fae. No habríamos podido detener la toma del poder si no fuera por ella.

—Probablemente os llevaríais bien, —dijo Charley—. Quería venir a ayudar al Inframundo, pero ahora está muy embarazada. Ayudó a salvar el Infierno y a los Fae. Solía quemar vivos a los malos antes de que Bael le dijera que eso no funcionaría en el Infierno. Le encantará que le hayas dado a esa zorra en el corazón y la hayas convertido en piedra.

Antes de que me secuestraran, estaba bastante en contra de la pena de muerte y de los sistemas penitenciarios con ánimo de lucro, pero habría aceptado cualquiera de las dos cosas si eso me librara de Deméter. Ahora estaba aquí sentada, asintiendo y pensando que me gustaría conocer a la mujer que Charley me dijo directamente que prendía fuego a la gente mala. Sin duda, matar a una diosa me había cambiado, porque pensé que esta mujer seguro que podría serme útil prendiendo fuego a culos Olímpicos para poder recuperar a Hefesto.

—Serafina me matará si no te llevo para una presentación, —dijo Barbatos—. Creo que vosotras dos os llevaríais bien.

Era extraño. No parecía que tuviéramos nada en común, y desde luego no compartíamos las mismas aficiones, pero tuve la sensación de que congeniaría con aquella extraña mujer.

—Me gustaría. Aunque parezca un lugar extraño, me gustaría visitar el Infierno.

Demos finalmente habló.

—Pensaba que quería ir, pero si los demonios van a lanzarse sobre River por todo el asunto del gato, puede que consiga que nos prohíban la entrada.

Mi padre miró a Demos con altanería.

—No te expulsan del Infierno. Si la cagas mientras estás allí, te torturarán hasta que estés suplicando la muerte, y luego, cuando alguien se aburra de ti, acabará matándote. Todos los demonios tienen altos códigos de honor. La gente la felicitará, pero nadie se le insinuará cuando vean que está con todos vosotros. Por favor. Mostrad algo de respeto. Los demonios no roban mujeres.

Trifón se recostó despreocupadamente en su silla.

—No sabemos nada acerca de los demonios, pero el engaño ha estado sucediendo mucho antes de que Zeus saliera con Hera. También ocurre en el Inframundo.

Barbatos se limitó a resoplar.

—Eso es porque ninguno de vosotros tortura a los tramposos como es debido. La gente aprende.

Kimon se limitó a levantar las manos.

—A mí, por mi parte, me encantaría ver de donde viene River. No me importa si alguien le tira los tejos delante de mí porque sé que esa noche seré yo quien esté en su cama.

—Cuchara grande, —dijo Pavlina.

—Por muy sexy que haya sido esa exhibición, sé lo mucho que River echa de menos a Hefesto, —dijo Kimon—. Hades está fuera todo el tiempo, y no estamos al tanto. ¿Hay alguna noticia sobre la recuperación de Hefesto?

—Hades ha estado intentando negociar con Zeus para recuperar a Hefesto sin que muera nadie más. Tiene que formular las cosas de manera que no haya una forja entera de esas armas porque si Zeus lo sabe, intentará conseguirlas para poder matar a Hefesto para siempre. Una vez hecho eso, vendrá a por el Inframundo. La única razón por la que no se llevó a Hades con él es por los Titanes. Si salieran y Hades no estuviera aquí, nada les impediría llegar al Olimpo.

—Si Zeus está realmente preocupado por los Titanes, ¿está Hades jugando esa carta? —pregunté.

Barbatos negó con la cabeza.

—Todavía no. No es el momento. Primero está intentando razonar con Zeus y le está contando todo lo que hizo Deméter mientras estuvo aquí. Perséfone también está en las conversaciones y le está contando lo que Deméter le hizo. Hades está tratando de jugar la carta de que se puso en contacto con Zeus varias veces para venir a buscarla, y Zeus se negó.

Le di un sorbo a mi vino.

—Ya sé que solo he visto al hombre una vez y que todo lo que sé de él es lo que aprendí en clase, pero no parece el tipo de persona con la que se pueda razonar, —señalé.

—No lo es, —dijo Trifón—. Es peor que Poseidón. Pero incluso con esas armas, todos los Olímpicos juntos en un mismo lugar son mucho más fuertes que algunos humanos que Artemisa reclutó para su ejército. También hay semidioses y humanos elegidos en el Olimpo que son inocentes en todo esto. Su único crimen es haber caído lo suficientemente bien como para que se les permitiera entrar. La mayoría de las veces, eso solo significa que besaron muchos culos. Va a ser un baño de sangre en ambos lados, y mucha gente inocente terminará muriendo si Hades no intenta al menos negociar primero. Así podrá decir que lo intentó y defender su caso ante los que queden en pie para que no tomen represalias.

Me desinflé porque sabía que tenía razón. Por mucho que quisiera recuperar a Hefesto, muchos de esos demonios que habían accedido a ayudar morirían. Mis monstruos podían morir, y yo también. Tenía que ser paciente.

No estaba conteniendo la respiración. El hombre era un adúltero y violador en serie. Hirió a Hefesto por pedirle que no lastimara a Hera.

Pero claro, atendería a razones cuando se tratara de Hades y Perséfone intentando explicar todo lo que Deméter había hecho para merecer ese cuchillo en el corazón.
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Capítulo 4
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Hefesto

El Olimpo no tenía cárceles cuando Zeus me echó. Si alguien quería deshacerse de ti, lo hacía en las Fosas del Tártaro con los Olímpicos. La única razón por la que no estaba allí ahora era que Zeus quería saber sobre el arma que usé para matar a Deméter. No es que estuviera enfadado porque Deméter estuviera muerta. Solo le gustaba para calentar su cama. Zeus quería esa arma. Significaría que podría matar Olímpicos sin tener que atraerlos al Inframundo primero. Eso ya no funcionaba. Todos sabían que si un Olímpico te llevaba allí, era para deshacerse de ti para siempre.

Yo sabía exactamente donde estaba. Estaba en el cuarto de juegos de Ares. A Ares le gustaba fingir que era un Dominador fantástico, pero solo era un sádico que disfrutaba hacerle daño a las mujeres. Tuvo que apegarse a los humanos porque Afrodita era la única Olímpica que seguiría jugando sus juegos. Después de atraparlos, se negó a jugar más con ella. Pequeñas victorias, supongo.

Me habían encadenado a la pared de su cuarto de juegos durante mucho tiempo. Un sirviente humano entraba a veces, pero rara vez para darme comida y agua. Mi pierna mala se quejaba porque llevaba mucho tiempo de pie. A veces, intentaba aliviar mi pierna colgándome de los brazos, pero no podía hacerlo durante mucho tiempo.

Zeus solo me había visitado una vez. Me golpeó con los puños y exigió saber como se fabricaba el arma. Me negué a decírselo. Lo odiaba, y no tenía forma de matarme aquí. Sí, me burlé de él y aguanté sus puños. No era la primera vez que me pegaba así, pero sería la última cuando esto acabara.

Después de su primera visita, simplemente me dejó solo, y eso no le gustaba a Zeus. Esto no era una forma de tortura de aislamiento. Eso era demasiado matizado para él. Era más del tipo de puño y relámpago cuando quería información.

Cuando la puerta se abrió, esperaba que fuera él. Me había dejado solo demasiado tiempo mientras Zeus quería información. No era alguien trayéndome comida y agua porque ya lo habían hecho anoche, y fingían como si yo no necesitara comer y beber regularmente.

Me quedé totalmente sorprendido cuando entró mi maldita ex mujer. ¿Qué hacía Afrodita aquí? Ella prefería vivir con humanos. Por lo que yo sabía, todavía lo hacía. Me miró con puro odio cuando me vio encadenado a la pared. Al diablo con ella. Ahora tenía a alguien que me miraba con total adoración. Afrodita podía coger su ojo fétido e irse directa al Tártaro.

Se echó la larga melena rubia por encima del hombro y me miró con odio. Seguía siendo hermosa, pero había cambiado desde que vivía con los humanos. Parecía que se estuviera cociendo constantemente en una cama bronceadora, a pesar de que cuando estábamos casados insistía en bañarse en leche para que su piel fuera de un blanco cremoso. Su ropa tenía un montón de cosas encogidas o empujadas hacia arriba. Puede que fuera la Diosa del Amor y que los humanos la consideraran la mujer más hermosa que jamás hubiera existido, pero ahora parecía barata. Su perfume me hacía cosquillas en la nariz y también olía a barato.

—Iba a conseguir muchos seguidores y likes nuevos porque tenía entradas para Coachella. Zeus me obligó a volver aquí para negociar contigo. Pensé que había terminado contigo cuando Zeus disolvió nuestro matrimonio. Eres como el herpes.

Mis labios estaban agrietados, magullados y sangrando. Tenía la boca tan seca que parecía que alguien me hubiera metido algodón en la garganta hasta que no cabía nada más. Mi labio empezó a sangrar de nuevo, pero sonreí a Afrodita.

—Apuesto a que lo sabes todo sobre el herpes, ¿verdad, Afrodita? Desde luego, no lo has heredado de mí.

Afrodita dio un pisotón y chilló.

—¡Te odio! Lo odio todo de ti. Tenía a todos los Olímpicos perfectos elegibles listos para ir a la guerra por mi mano cuando Zeus intervino y te eligió a ti para que no hubiera lucha. Nunca me preguntó que quería. No quería vivir en ese asqueroso volcán, y si tenía que tener un marido, ¡no quería uno que fuera defectuoso!

Puse los ojos en blanco. Ya me había echado todo esto en cara antes, pero por el bien de la paz en mi forja, nunca le dije lo que pensaba. Ese momento había llegado.

—¿Te has parado a pensar que yo tampoco quiero casarme contigo, Afrodita? Puede que no cojees como yo, pero me pareces vil y repulsiva igualmente. Eres insípida, egocéntrica, y creo que te habría divertido que Zeus dejara que llegaran al punto de pelearse por ti. También eras pésima en la cama.

Ella chilló y me abofeteó en la cara.

—¡No puedes hablarme así! Todos querían casarse conmigo entonces. Te dieron una jodida bendición cuando Zeus te eligió para ser mi marido. Todos los hombres del Olimpo habrían hecho cualquier cosa por eso.

Me reí en su cara.

—No todos los hombres. Yo no te quería, y Ares se cansó de ti bastante rápido. Dime, Afrodita, ¿cómo le va ahora a la diosa del amor en la Tierra? Apuesto a que estás soltera y te ahogas en aventuras de una noche que terminan dejándote como una fantasma.

Dio un pisotón y cerró los puños. Sabía que quería pegarme. ¿Por qué Zeus la llamó? No era una luchadora. Tampoco sería buena en un interrogatorio. Tratar de tener una conversación con ella era doloroso. Si tratabas de hablar de otra cosa que no fuera lo bonita que era, se desconectaba e intentaba volver a besar su culo.

Sí, oficialmente podría decir que estaba llegando a ella en este momento. Era extraordinariamente guapa, incluso para ser Olímpica, y daba igual si eras de mi hogar o de la Tierra. La gente tendía a dejar que la gente guapa se saliera con la suya. Seguro que en la época moderna algunos humanos le habían dicho que era egocéntrica, pero a ella no le habría importado su opinión porque los consideraba inferiores a ella. Oírlo de un Olímpico y de un hombre que había estado casado con ella le afectaba de verdad.

Cerró los ojos y se concentró en su respiración.

—Concéntrate en tu dicha, Afrodita, —se dijo, haciendo un movimiento con las manos como si estuviera empujando su ira desde lo alto de la cabeza hasta el pecho. Cuando volvió a abrir los ojos, era toda dulzura de sacarina—. Te perdono por lo que dijiste. Sé que no lo decías en serio. Mi pobre Hefesto ha sido encadenado y torturado por su padre. Estoy aquí para hacer lo correcto. ¿Qué tal un beso por los viejos tiempos?

Zeus le había roto varias costillas. Ya se habían curado pero seguían doloridas. Aun así empecé a reír como un loco a pesar del dolor. ¿Este era el gran plan de Zeus para conseguir mi arma? El Olimpo estaba condenado si pensaba que enviar a mi ex mujer; a la que odiaba, la que trajo al puto Ares a mi forja sagrada para profanar la cama que yo había hecho, y con la que no había estado casado en cientos de años; para seducirme iba a funcionar.

La traté amablemente y bien cuando estuvimos casados porque sabía que se había visto forzada a ello tanto como yo, y oculté que no me importaba demasiado, pero lo único que hacía era echarme en cara cualquier cosa e insultarme. Hablaba a menudo de que yo era defectuoso por mi cojera. Instalé mi forja lejos de los Olímpicos porque no quería oír eso, y luego me vi obligado a dormir junto a ella.

Zeus nunca me entendió. Él nunca entendió a las mujeres tampoco. Llevaba vivo mucho tiempo, joder, y seguía pensando que la respuesta a todo era una cara bonita y sexo. Siempre pensé que un día sería su perdición, pero tal vez me liberaría. 

Sabía que Afrodita odiaba cada minuto de esto, pero podría haber dicho que no. Cualquiera en el Olimpo podría haberle dicho que no a Zeus en cualquier momento. Claro, él dominaba el rayo, pero eso no nos mataría. Cronos tuvo varios hijos, y Rea pudo haberlos escondido antes de que se los tragara. Todos aclamaron a Zeus como un héroe por quitarle la guadaña a Cronos para que los Titanes quedaran atrapados en el Tártaro, pero después de crecer a su alrededor, probablemente solo tuvo suerte.

Todos seguían besándole el trasero por eso, incluso ahora, y no podían ver que se había convertido totalmente en Cronos. No se tragaba a sus hijos como él, pero era igual de cruel. Era un matón abusivo que no tenía problemas con violar mujeres. Simplemente no sabía como nadie en el Olimpo no se había dado cuenta de eso todavía.

Sí, Deméter necesitaba ser detenida, pero Zeus también. Ahora que sabía que podíamos forjar un arma para matar a un Olímpico, no se detendría hasta tener una en sus manos. Ya sabía con quien empezaría. Hades estaría al principio de su lista. Hades era el único Olímpico que alguna vez lo había cuestionado, y lo odiaba. Luego seguiría con Hera. Hera y Zeus se odiaban, pero les gustaba fingir que no tenían forma de divorciarse. En vez de hacer eso, Zeus la mataría.

Usaría la daga para fortalecer su dominio. Una vez dejó el Olimpo para convertirse en dios. La única razón por la que dejó la Tierra y regresó fue que estaba pasando de moda. Pero amaba cada minuto, y sabía que si pudiera hacerlo de nuevo, lo haría. Usaría mi arma para asegurarse de que todos los Olímpicos estuvieran con él y nunca lo cuestionaran.

Tenía que salir de esta habitación, pero no podía dejar el Olimpo. Tenía que encontrar un lugar para esconderme y contactar a Hades. Él tenía un plan para venir a buscarme, en cualquier caso. Necesitábamos un plan para deshacernos de Zeus, porque ahora que sabía que algo podía matar a un Olímpico, no pararía hasta tenerlo en sus manos, o hasta que alguien le impidiera permanentemente buscarlo.

Puse mi cara de cachorrito y sonreí a Afrodita.

—Tienes razón. No lo decía en serio. Eres la mujer más hermosa que he visto en toda mi vida, y lamento que no sigamos casados todos los días. ¿Por qué no me desencadenas para que pueda masajear tus pies y podamos hablar?

Anzuelo, línea, plomo. Afrodita podía ser hermosa, pero se creía cualquier cosa que saliera de tu boca si además añadías un cumplido sobre ella en la frase. Sacó un juego de llaves del bolsillo y se acercó a mí.
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